
Mensaje cuatro 

La naturaleza de la iglesia 

Lectura bíblica: 1 Co. 1:2; 12:12; Ef. 1:19-21; 2:6; 3:16-21; 4:4-6, 16; 1 Co. 6:17 

I. La iglesia es divina, “Crística”, “resurreccional” y celestial: 

A. La iglesia es de Dios—1 Co. 1:2; 10:32; 11:16: 
1. Una iglesia local debe ser una iglesia de Dios, la cual posee la naturaleza divina 

de Dios—2 P. 1:4. 
2. La expresión la iglesia de Dios no sólo indica que la iglesia pertenece a Dios, sino 

también que la iglesia debe tener la naturaleza de Dios. 
B. La iglesia es “Crística”—1 Co. 12:12; Ef. 1:22-23: 

1. Toda iglesia local debe ser una iglesia de Cristo (Ro. 16:16), la cual está en el 
elemento de Cristo: 
a. Cristo es la naturaleza de la iglesia, y la iglesia de hecho es Cristo mismo—

Col. 3:10-11. 
b. Cualquier cosa que esté carente de Cristo o que no sea Cristo no constituye la 

iglesia. 
2. La iglesia es un producto puro que procede de Cristo—Ef. 4:15-16: 

a. Esto está tipificado por Eva, quien fue producida plena, completa y 
puramente a partir de Adán; todo lo que estaba en Eva y todo lo que Eva era, 
procedía de Adán—Gn. 2:22-24; Ef. 5:30-32. 

b. La iglesia también debe estar constituida de un solo elemento: el elemento de 
Cristo; aparte del elemento de Cristo, no debería haber ningún otro elemento 
en la iglesia—Col. 3:10-11. 

C. La iglesia es “resurreccional”—Jn. 11:25; Hch. 2:24; Ap. 1:18; 2:8, 10: 
1. La iglesia es una entidad que está absolutamente en resurrección; no es natural, 

ni está en la vieja creación. 
2. La iglesia es una nueva creación creada en la resurrección de Cristo y por medio del 

Cristo resucitado; por tanto, la iglesia es “resurreccional”—Gá. 6:15; 2 Co. 5:17. 
3. La iglesia fue producida por Cristo en resurrección y existe por medio de Su vida 

de resurrección; por ende, la iglesia es una entidad que puede resistir la muerte. 
D. La iglesia es celestial—Ef. 1:19-21; 2:6: 

1. La iglesia está en Cristo en Su ascensión; la iglesia ha sido resucitada junta-
mente con Cristo y ahora está sentada en los lugares celestiales en Cristo—v. 6. 

2. El significado principal de que la iglesia sea celestial es que ella está bajo la 
autoridad de Dios—Mt. 28:18; Dn. 4:26, 34-35: 
a. La naturaleza de la iglesia consiste en someterse a la autoridad de Dios. 
b. La naturaleza particular propia del cielo es que éste se somete a la autoridad 

de Dios; por lo tanto, el que seamos celestiales equivale a que tenemos la 
naturaleza que se somete a la autoridad de Dios—Mt. 6:10; 18:18-19. 

II. Necesitamos ser vigilantes y fieles en cuanto a preservar la naturaleza de la 
iglesia—13:31-32: 

A. La iglesia debe ser como una hierba que produce alimento con miras a satisfacer a 
Dios y al hombre—vs. 31-32a. 

B. La naturaleza y función de la iglesia fueron cambiadas de modo que se hizo un 
“árbol”, un nido de aves—vs. 32b, 4, 19. 



© 2017 Living Stream Ministry 

C. La iglesia, según su naturaleza celestial y espiritual, debe ser como la mostaza, debe 
ser peregrina en la tierra; pero cambiada su naturaleza, la iglesia se estableció y 
arraigó profundamente como un árbol en la tierra—vs. 31-32. 

III. La iglesia es la mezcla de Dios y el hombre—Ef. 3:16-21; 4:4-6, 16: 

A. La mezcla de Dios y el hombre es una verdad profunda y central hallada en las 
Escrituras—1 Co. 6:17; Jn. 14:20; 17:21-23. 

B. Debemos aprehender el principio de la iglesia: la iglesia es Dios mezclado con el 
hombre—Ef. 4:4-6: 
1. La iglesia no es meramente divina ni meramente humana; si la iglesia fuese 

meramente divina o meramente humana, ella perdería su naturaleza. 
2. La mezcla de Dios y el hombre manifiesta la naturaleza de la iglesia. 

C. El propósito único de Dios consiste en mezclarse con nosotros, de modo que Él llegue 
a ser nuestra vida, nuestra naturaleza y nuestro contenido, y que nosotros lleguemos 
a ser Su expresión corporativa—Jn. 14:20; 15:4-5; Ef. 3:16-21; 4:4-6, 16: 
1. La mezcla de Dios y el hombre es una unión intrínseca de los elementos de la 

divinidad y la humanidad a fin de formar una sola entidad orgánica, mas los 
elementos permanecen distintos en la unión. 

2. La voluntad de Dios es la mezcla de Dios con el hombre, y el cumplimiento del 
propósito eterno de Dios depende de esta mezcla—1:5, 9; 3:11. 

D. El Cuerpo de Cristo es el agrandamiento de Cristo, el agrandamiento de Aquel que es la 
mezcla de Dios y el hombre—1:22-23; 4:16: 
1. En los Evangelios la mezcla de Dios y el hombre produjo la Cabeza; en Hechos el 

agrandamiento de la mezcla de Dios y el hombre produjo el Cuerpo de Cristo—Ef. 
1:22-23; 4:15-16. 

2. En Efesios 4:4-6 cuatro personas —el Cuerpo, el Espíritu, el Señor y Dios el 
Padre— están mezclados conjuntamente de forma activa: 
a. El Padre está corporificado en el Hijo, el Hijo se hace real a nosotros como 

Espíritu, y el Espíritu se mezcla con los creyentes. 
b. Esta mezcla es la constitución del Cuerpo de Cristo. 

3. El Dios Triuno procesado y consumado se mezcla con Su pueblo escogido en su 
humanidad, y esta mezcla es la unidad genuina del Cuerpo de Cristo—v. 3; Jn. 
17:21-23. 

E. Con miras a la vida de iglesia, necesitamos ver una visión del espíritu mezclado: el 
Espíritu divino mezclado con nuestro espíritu humano regenerado—1 Co. 6:17; Ro. 
8:4: 
1. El Padre está en el Hijo, el Hijo es el Espíritu y el Espíritu ahora está mezclado 

con nuestro espíritu—Jn. 14:9-10, 16-18; 1 Co. 15:45; 6:17; Ro. 8:16. 
2. La unión de Dios y el hombre es una unión de los dos espíritus, es decir, el Es-

píritu de Dios y el espíritu del hombre (1 Co. 2:11-16); la unión de estos dos 
espíritus es el misterio más profundo en la Biblia. 

3. El enfoque de la economía de Dios es el espíritu mezclado, el Espíritu divino mez-
clado con el espíritu humano; todo lo que Dios procura hacer o lograr se relaciona 
con este enfoque—6:17; Ef. 3:9, 5; 1:17; 2:22; 4:23; 5:18; 6:18. 


